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Falls Church, 15 de Marzo del 2009
Rev. Julio Ruiz, pastor 
Las Marcas de un Autentico Cristiano
Sermones Basados en el Sermón del Monte
  
EL MANDAMIENTO CONTRA LA PREOCUPACIÓN
(Mateo 6:25-34)
INTRODUCCIÓN: En nuestro mensaje anterior pusimos el énfasis en hacer “tesoros en los cielos”. Tal desafío puso en evidencia la necesidad de una profunda confianza en Dios. En este mismo contexto del Sermón del Monte, el Señor nos introduce en un gran mandamiento ubicado en Mateo 6:25-34. Pero este mandamiento, que es uno de los que más quebrantamos,  pareciera estar fuera de lugar en una sociedad que  está diseñada para que el hombre viva preocupado y lleno de ansiedad.  Porque los afanes pareciera ser lo que primero nos da la bienvenida cuando comenzamos cada día. ¿Cuál es su más grande preocupación? ¿Con cuál de ellas llegó a la iglesia hoy? Ahora bien, ¿cuántos de nosotros sabíamos que el preocuparnos es un pecado? Según la perspectiva de Jesús, el afán tiene la muy detestable tarea de robarnos el gozo del presente y aniquilarnos las fuerzas para seguir en el futuro. La preocupación es un problema serio. Se dice que el ignorante se preocupa porque no sabe nada y el inteligente por saber demasiado. El rico se preocupa porque tiene miedo de perder lo que tiene y el pobre se preocupa porque no tiene nada. El viejo se preocupa porque pronto le llegará la muerte y el joven se preocupa porque enfrenta un futuro incierto. Claro está que al decir esto no estamos mostrando  una actitud indiferente hacia nuestros compromisos. La responsabilidad de la provisión es parte de nuestra mayordomía. Dios no nos dice que no debemos trabajar y hacer provisión para el futuro. Sin embargo, el Señor nos muestra que la preocupación no tiene sentido en la vida, pues no nos lleva a ningún lado. Pero la buena noticia es que para este mal del espíritu, hay una medicina poderosa. Creo que a todos nos gustaría saber de qué se trata.  

I. EL MANDAMIENTO  REVELA EL ORIGEN DE LAS PREOCUPACIONES  

1. Usted y yo somos más valiosos que un pájaro. A lo mejor para usted, el hambre no sea su preocupación, pero déjeme decirle que para millones de personas alrededor del mundo esto sí es su mayor preocupación (vv.25, 26). Pero, ¿cuál es el sentido de este texto? ¿Por qué el Señor puso este ejemplo? Es bueno saber que el que alimenta lo de poco valor, alimentará lo que más vale. Que yo sepa, con todo y lo hermoso que son los pájaros, nosotros valemos  más que ellos. Sabía usted que ningún granjero alimentaría a sus gallinas y dejaría que sus hijos se murieran de hambre. Jesús dijo que la “vida es más que el alimento…”. Esto no se entiende cuando solo vivimos para comer en lugar de comer para vivir. La vida ocupa el primer lugar antes que la comida. Por supuesto que Jesús no está diciendo que no trabajemos para alimentarnos. Él cuida de las aves, pero no le lleva la comida a sus nidos. Ellas salen todos los días a buscarla; solo que en su caso, ellas saben que la encontrarán. El afán y la ansiedad son sinónimos que nos muestran a una persona con una actitud sin victoria. La causa de nuestras preocupaciones casi siempre nos revela una falta de fe. Uno de los textos menos entendidos, y hasta poco usado es el que dice: “No solo de pan vivirá el hombre…”. La preocupación por el pan físico no nos hace ver el pan espiritual. Ese mismo texto dice al final: “… sino de toda palabra que sale de la boda de Dios” (Mateo 4:4). Si Dios alimenta una simple ave, ¿no lo hará con quienes más valemos?  

2. Usted y yo valemos más que una flor que se marchita. Respecto al vestido, mire la cátedra que enseñó Jesús: “Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria) se vistió así como uno de ellos” vv. 28, 29.  Es verdad que la situación que estamos viviendo ahora nos ha llevado a cuidar lo que tenemos, y ya no andar en tantas compras, pero el asunto de la moda es algo que siempre está latente. Hay afanes desmedidos acerca de lo que nos pondremos. Nos gusta lucir bien, y el creyente es alguien que debiera ser conocido por su forma de vestir. Pero cuando el afán por el vestido ocupa gran parte de nuestro presupuesto, algo anda mal en nuestras prioridades. ¿Sabía usted que la preocupación por el vestido no formaba parte de algunos de los indígenas de nuestros países? Ellos vivían en su ambiente natural. Tampoco fue esta una preocupación para nuestros primeros padres Adán y Eva. Se nos dice que vivían en el huerto desnudos y no se avergonzaban. A este respecto Jesús, el Maestro de maestros, tratando de mostrarnos que el afán por el vestido no lleva a ninguna parte, puso a Salomón como el más grande representante de la moda, pero que no pudo igualar al vestido que Dios le puso a los lirios del campo. Ningún vestido  supera la belleza y elegancia de un lirio del campo. Sin embargo, ¿sabía usted que lo que las mujeres judías utilizaban para encender el horno eran los lirios secos? De esta manera Jesús aplica su lección: “Y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe?”. Usted y yo valemos más que un lirio del campo, pero ¿qué tipo de fe tenemos? 

II. EL MANDAMIENTO ALERTA SOBRE EL PRECIO DE LA PREOCUPACIÓN  

1. La preocupación jamás alargará la vida. ¿Sabe para lo único que sirve la preocupación? ¡Para nada! v.27. El preocuparse no alargará sus años. Por supuesto que Jesús no está diciendo que no debemos cuidar nuestra salud. Todos sabemos la importancia que tiene el caminar, correr y hacer ejercicios. Y también sabemos la importancia que tiene el alimentarse saludable. Lo que Jesús nos está diciendo es que hay cosas que podemos hacer algo por ellas y hay otras que no podemos hacer nada. ¿Qué quiere decir esto? Debemos saber que cuando nos preocupamos estamos en algunas de estas categorías. Para todo mal bajo el sol existe una cura o no hay ninguna. Entonces, ¿qué hacer al respecto? Si hay la posibilidad de solucionar algo, pues haga algo; pero si no lo hay, no se preocupe. Sabía usted que la preocupación nunca ha resuelto un problema. La preocupación es terriblemente dañina para la salud. Juan Pablo Tamayo dijo: “La ansiedad es el ácido que carcome el ropaje de la fe. La fe empieza donde termina la ansiedad y la ansiedad comienza donde termina la fe”. Ahora se sabe que mucha gente en este tiempo vive menos que nuestros padres. La preocupación consume las energías mentales y hace que el cuerpo sea afectado por lo mismo. ¿De dónde vienen los dolores de cabeza, de espalda, de estómago, de la vista…? Muchos de ellos de la preocupación. La larga vida tiene que ver con la recomendación de Jesús. Muéstreme una vida longeva y yo le revelaré la ausencia de la preocupación.  “Cuando la preocupación llega el alma, el espíritu y el cuerpo se abaten”, ha dicho alguien.  

2. La preocupación es una falta de fe. Hay gente que vive preocupada de todo y anda por todas partes expandiendo lo que lleva encima. Mire la manera cómo nos amonesta el Señor de acuerdo al v. 30. La preocupación es un insulto para Dios. No en vano Jesús pregunta: “¿No hará más a vosotros hombres de poca fe?”. La preocupación pareciera decirle a Dios  que todo es una mentira. Sin embargo, Jesús hace un planteamiento que  debe ser tomado en cuenta. En el v. 31 vuelve a su mandamiento inicial, diciendo: “No os afanéis…”, y luego menciona las tres áreas de ese afán. Sin embargo, en el v. 32 introduce esta afirmación: “Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas”. ¿Qué nos está diciendo esto? Que cuando nos preocupamos desmedidamente nos estamos comportando como un pagano. Cuando Jesús dijo “hombres de poca fe”, nos estaba recordando que así es como actúa la gente de este mundo. Nos está mostrando  cómo piensa el mundo más no como  alguien que tiene un Padre celestial. Nosotros no somos gentiles sino creyentes.  

III. EL MANDAMIENTO PROVEE LA SALIDA A LA PREOCUPACION  

1. Simplemente confíe en el Señor. “… vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas” v.32.  No hay ninguna necesidad en su vida que Dios no conozca. Una de las cosas que usted tiene que recordar por siempre es que si Dios entregó a su Hijo en  su lugar, él lo ama tanto que así como proveyó para su salvación también proveerá para su sustento. Me gusta el concepto que sostiene que a Dios le pertenecemos por un triple derecho: De creación, de redención y de sustentación. Es un muy probable que muchos de ustedes no sepan en este momento  cómo enfrentar una deuda. A lo mejor no tienen cómo pagar su casa, su renta, su vehículo.  A lo mejor no tienen cómo enfrentar algunas de sus más anheladas metas. A lo mejor no saben cómo enfrentar en el futuro solos. Pero déjeme decirle que “vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas”. Simplemente propóngase descansar en los brazos de su Padre celestial; en los brazos donde descansó el mismo Hijo cuando murió.  

2. Simplemente busque el reino de Dios. El v. 33 es determinante para enfrentar nuestras preocupaciones. Busque primero a Dios. Las preocupaciones pudieran ser el reino donde usted se mueve. Pero hemos sido llamados para caminar en el reino de Dios. El reino de Dios es un reino de paz, de gozo, de amor, de esperanza y de abundancia. El reino de Dios, sobre todas las cosas, es un reino de libertad. El afán pudiera ser el peor de nuestros esclavos. Pero el buscar el reino de Dios es el camino a la libertad. Lo que este texto nos dice es que pongamos nuestra mirada primero en el Padre celestial. Que dejemos de vivir enfocados solo en las cosas que nos dan preocupación. Cuando buscamos el reino de Dios le cerramos las puertas al reino de la angustia, de la preocupación. Le cerramos la puerta a la falta de  fe; pero a su vez le abrimos la puerta a las posibilidades, porque eso es lo que tenemos en el reino de Dios.  

3.  Simplemente no se afane por el mañana v. 34. ¿Qué pasa cuando nos preocupamos por el mañana? Por un lado, impedimos las bendiciones. Tenemos que recordar que el Dios que permite una dificultad es el mismo que nos da sus grandes bendiciones. No permitamos que las preocupaciones nos cieguen a las bendiciones que el Señor ya tiene preparadas. Por otro lado, los afanes nos roban las fuerzas. Un afán por el mañana nos robará el gozo de hoy y elimina las energías del mañana. No llevemos las cargas hoy que le pertenecen a otro día. No nos endeudemos con el mañana. Me gusta saber que nuestro Dios se acuerda  que somos polvo. Por lo tanto, solo él sabe cuánta es la carga que puedo llevar. Nosotros somos como los camiones. Tenemos un chasis que solo aguanta una determinada carga. A veces somos nosotros los que sobrecargamos el “chasis” de nuestras vidas con los problemas del mañana, y algunas veces ese “chasis” se siente, se rompe y se detiene. Y cuando esto sucede entonces dejamos de circular.   

CONCLUSIÓN: Yo no sé si cuando Jesús predicó su Sermón del Monte estaba allí Marta, la hermana de Lázaro y María. Si estuvo a lo mejor se le olvidó el sermón, porque cuando Jesús llegó a visitarles, más que querer una comida,  anhelaba la compañía de ella por su cercanía a la muerte. De allí sus palabras amorosas: “Marta, Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas. Pero sólo una cosa es necesaria; y María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada”. Las preocupaciones nos hacen perder el foco de lo divino. No es que no debemos preocuparnos sino que primero debemos venir a los pies del Maestro. No es que no debemos preocuparnos sino que primero busquemos el reino de Dios y su justicia. No es que no debemos preocuparnos sino que “sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios que sobre pasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús” (Fil. 4:7). ¡Cumplamos con el mandamiento del Maestro! Vengamos a Cristo hoy con cada una de nuestras cargas. 

